
	

	
	
	 	
 
 

El hombre es libre y esa libertad, sin duda alguna, es congruente con la dignidad 

humana; pero el hombre es también un ser eminentemente social y, según lo 

demuestra la historia, la convivencia constante genera conflictos, situación que implica 

renunciar a por lo menos parte de las libertades, para instituir a la autoridad que 

organizará al grupo; es preciso encontrar el justo equilibrio entre ambos extremos 

(libertad y vida social).  

 

Es por esto que debe ensayarse un nuevo concepto de la antigua libertad absoluta, 

que debe ahora relativizarse según los fines del grupo social (como el que refiere 

Kelsen); es decir, buscar fórmulas que al paso garanticen al hombre su libertad 

individual, le permitan vivir en una sociedad organizada y ser respetuoso del libre 

actuar de sus semejantes. 

 

Lo anterior, supone que el hombre pueda contar con un mínimo de libertad dentro del 

grupo social (o una libertad modificada), de manera que ejerza lo que él mismo ha 

denominado libre albedrío, para así satisfacer sus necesidades individuales básicas 

de acuerdo a los patrones de conducta heredados de sus antepasados, los cuales 

remodela constantemente según el avance cultural, observando también las reglas 

establecidas por el propio grupo, en cuya creación, la mayoría de las veces no 

participa. 

 

La vida de los hombres en sociedad invariablemente genera conflictos, derivados 

básicamente del establecimiento de relaciones de poder; esta conflictiva no es, ni con 

mucho, una característica privativa de las sociedades humanas, pero el hombre 

parece ser la única criatura viviente que ha tomado plena conciencia de ello. 
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Es claro que, como resultado de la interacción entre algunos hombres, se desarrollan 

relaciones más o menos estables, ya sea por afinidad, origen étnico o historia, etc., 

por interés mutuo, etc., que con el paso del tiempo permiten el nacimiento de una 

sociedad. En este sentido, la sociedad es la reunión más o menos estable de hombres 

interactuando entre sí; sin embargo, los aspectos implicados en este fenómeno son 

muy variados. 
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